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        SINOPSIS 


         


        En su frenética carrera hacia la fortaleza de los enanos sitiada de Karak Kadrin, Gotrek y Félix hacen todo lo posible para frustrar los planes del brutal líder de un ejército del Gran Caos, el señor de la guerra Garmr. A su llegada, Ungrim Puñohierro encomienda a la infame pareja una tarea suicida: impedir la creación de un portal al mismísimo Reino del Caos. 


        En otra aventura, en los remotos y vastos desiertos de Nehekhara, la reina Khalida captura a Gotrek y a Félix y los obliga a luchar contra sus enemigos a lo largo y a lo ancho de la abrasada Tierra de los Muertos. Pero, como la inverosímil pareja enseguida recuerda, los muertos no permanecen enterrados mucho tiempo… 
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        Esta es una época oscura, una época sangrienta, una época de demonios y de brujería. Es una época de luchas y de muertes, y del fin del mundo. En medio de todo el fuego, las llamas y la furia, también es una época de poderosos héroes, de intrépidas gestas y de extraordinaria valentía. 


         


        En el corazón del Viejo Mundo se extiende el Imperio, el más grande y poderoso de todos los reinos humanos. Célebre por sus ingenieros, hechiceros, comerciantes y soldados, es un territorio de montañas imponentes, ríos caudalosos, bosques tenebrosos y grandes ciudades. Y desde su trono de Altdorf reina el emperador Karl Franz, sagrado descendiente de Sigmar, el fundador de estos territorios y portador del martillo de guerra mágico. 


         


        Pero estos tiempos están lejos de ser civilizados. A lo largo y a lo ancho del Viejo Mundo, desde los caballerescos palacios de Bretonia hasta la gélida Kislev en el extremo septentrional, resuena el fragor de la guerra. En las altísimas Montañas del Fin del Mundo, las tribus de orcos se agrupan para lanzar un nuevo ataque. Bandidos y renegados arrasan las convulsas tierras meridionales de los Reinos Fronterizos. Corren rumores de que los skavens, hombres rata, emergen de las cloacas y de los pantanos de todo el territorio. Y desde los desérticos territorios del norte acecha la perpetua amenaza del Caos, de demonios y de hombres bestia corrompidos por los repulsivos poderes de los Dioses Oscuros. El momento de la batalla se aproxima, y el Imperio necesita héroes ahora más que nunca. 
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        EL CAMINO DE LAS CALAVERAS 


         

        Josh Reynolds 

      

    
  
    
      

         

        PRÓLOGO 


         

        Montañas del Fin del Mundo,  

        el Paso de los Picos 


         


        El sol era un nudo feo en el cielo. Su intensa luz se reflejaba en las armaduras, que se movían en la distancia mientras el enemigo se acercaba a la posición del ejército de Karak Kadrin, a través de los serpenteantes y escabrosos riscos del Paso de los Picos. Borri Ranulfsson, señor y comandante del ejército, parpadeó con los ojos entrecerrados. Una fina voluta de humo ascendía de la cazoleta de su pipa. 


        —Son más de los que pensábamos —dijo bruscamente mesándose una trenza de barba. Estaba de pie, encima de un pesado escudo repujado, asegurado entre dos piedras erguidas, alisadas por el tiempo y las mareas. 


        —¿Cuántos calculas? —preguntó alguien en voz baja. 


        Ranulfsson lanzó una mirada a su sobrino. Los dos enanos eran como dos gotas de agua, salvo por el hecho de que en el cabello y la barba de Borri ya se apreciaban algunos mechones canos, mientras la de Kimril conservaba la lozanía de la juventud. Los dos tenían la complexión de barrilete de su raza, y sus armaduras carecían de los perifollos y aderezos que adornaban las panoplias de guerra de algunos clanes de Karak Kadrin. Había sitios mejores donde colocar las riquezas que en un escudo, el mango de un hacha o una coraza. 


        —Un millar, por lo menos —respondió Borri dando una chupada a su pipa con aire pensativo. 


        El contorno del paso dificultaba calcular distancias con un margen de error razonable. El camino se ensanchaba y se estrechaba aquí y allá y las avalanchas, que no eran raras en las Montañas del Fin del Mundo, tenían tendencia a provocar drásticos cambios en la topografía. Además, las batallas eran tan comunes como los aludes en aquella región, al igual que en las tierras bajas, y solían transformar el terreno incluso durante su desarrollo. Más de un ejército había quedado sepultado junto con sus enemigos para siempre. 


        —Es difícil saberlo a esta distancia, pero espero que pronto tengamos una vista mejor. —Borri fingió no ver el repentino temblor en el cuello de su sobrino ni oír su inspiración nerviosa. 


        Kimril estaba intranquilo, pero no había razón para avergonzarse de ello. Borri también había estado nervioso la primera vez que lo llamaron para ir al campo de batalla. Aquel día la armadura le pesaba como una montaña y más de una vez se le cayó el hacha de las manos. Los nervios eran la cosa más natural del mundo. 


        Pero entonces solo se había enfrentado con grobi. Esto era completamente distinto. 


        El viento frío de las montañas transportaba por el Paso de los Picos un hedor a sangre seca, a humanos y a algo más, algo infinitamente más repugnante que todo lo anterior, y Borri hizo una mueca. Solo conocía una cosa que apestara así. 


        Volvió a observar la horda que avanzaba hacia ellos y la preocupación fue sustituida por una sensación de asco. No era la primera vez que algo nauseabundo llegaba desde el norte. La mugre del Caos intentaba cruzar el paso por lo menos una vez en cada estación, unas veces en grupos más pequeños y otras en grupos más grandes. Había que reconocer que esa horda era más rápida de lo habitual y bastante más numerosa de lo que habían previsto durante los preparativos, por culpa, sobre todo, de la ausencia de informes de los exploradores. 


        Habían pasado seis días desde que enviara a Fimbur y sus exploradores a espiar al enemigo. Le costaba reconocerlo, pero Borri sentía un profundo respeto por el explorador, si bien consideraba que pasar tanto tiempo al aire libre no podía ser demasiado saludable para un enano. Albergaba la esperanza de que no los hubieran capturado. Había cosas peores que ser capturado por un enemigo como aquel, pero en ese momento no se le ocurría ninguna. 


        La horda había emergido de las montañas orientales en un número tan grande que los comerciantes llegados a Karak Kadrin con la noticia de su avance afirmaron que la nube de polvo dejada a su paso oscurecía el cielo sobre el Camino de las Calaveras, a lo largo de varios kilómetros. En un principio habían pensado que exageraban, por eso el ejército de Borri solo sumaba quinientos fornidos miembros de los clanes. Pero al verla ahora, y sin los informes de Fimbur, Borri comenzaba a pensar que los comerciantes no habían exagerado ni un ápice; en todo caso, se habían quedado cortos. 


        Dio una palmada en el hombro a su sobrino. 


        —Todo irá bien, muchacho. Cuando vean el ejército que está esperándolos darán media vuelta y volverán corriendo al norte, con la cola entre las piernas —dijo en voz baja, y se volvió para pasear la mirada por el ejército desplegado tras él, instante en que una feroz sensación de orgullo le hinchó el pecho; una satisfacción que vio reflejada en los ojos de los guerreros más próximos a él. 


        Eran el ejército de Karak Kadrin y jamás habían perdido el control del Paso de los Picos cuando había llegado la hora de la verdad. Borri expulsó dos fumaradas por los agujeros de la nariz, se sacó la pipa de los labios y le dio unos golpecitos contra el borde del escudo. A continuación, la rellenó sin mirarla; era algo que ya hacía sin necesidad de fijarse. 


        El ejército se había desplegado para la batalla en el tramo donde el Paso de los Picos se estrechaba y comenzaba a ascender hacia la parte más alta de las montañas, donde se encontraba Karak Kadrin. El terreno alto siempre era el mejor sitio para enfrentarse con un rival superior en número, como parecía ser aquel. Representantes de cuatro clanes estaban presentes, y sus estandartes, así como los de los subclanes, ondeaban por encima de los erizados bloques de guerreros. La luz se reflejaba en los discos dorados, tallados a imagen y semejanza de los rostros de los dioses ancestrales. Borri devolvió la vista al frente, consciente de que Grimnir y Grungni observaban con orgullo su ejército. 


        Otro enano que se acercó a ellos andando tranquilamente lo arrancó de su ensimismamiento. Llevaba la barba recogida en dos largas trenzas, atadas con hilo de cobre y horquillas de hierro que caían tirantes por encima de sus anchos hombros y estaban sujetas al espaldar de la coraza. Su armadura era más pesada que la de cualquier otro integrante del ejército, y llevaba un martillo con un largo mango, colgado despreocupadamente de un hombro. Debajo del otro brazo sostenía un yelmo decorado que le cubría toda la cara. Silbó suavemente sin mirar a Borri ni a su sobrino. 


        —¿Te sientes con ánimo para una apuesta, Ranulfsson? —preguntó observando con los ojos entornados al enemigo que se acercaba. 


        —Contigo, Durgrim, no —respondió Borri antes de encender una cerilla con la parte interior de su escudo, cuya llama sostuvo sobre la cazoleta de la pipa. 


        Durgrim resopló y lanzó una mirada fugaz a Kimril. 


        —¿Y tú qué me dices, joven Kimril? Hoy vas a estrenarte en una batalla… ¿Qué tal una apuesta para darle un poco más de emoción? 


        Kimril miró con el rabillo del ojo a su tío y negó con la cabeza. Durgrim puso los ojos en blanco. 


        —¡No seas un wanaz, Borri! —refunfuñó. 


        Borri frunció el ceño y fulminó con la mirada a Durgrim, irritado por su falta de respeto. 


        —¿Dónde están tus rompehierros, Durgrim? ¿Holgazaneando en la retaguardia, apostando sus armas? 


        Durgrim no dio la menor muestra de que la pulla le molestara. Extendió el martillo. 


        —Estamos en el centro de la línea, como es nuestro derecho, Borri —dijo esbozando una sonrisa de suficiencia—. ¿Dónde están tus guerreros, por cierto? 


        —Están donde tienen que estar —respondió una voz severa antes de que pudiera hacerlo Borri—. Donde deberías estar tú —continuó el enano que había hablado, uniéndose a ellos. 


        El recién llegado llevaba el torso desnudo y tenía un aspecto terrorífico. Una ancha cresta de pelo, grasienta y teñida de rojo, descollaba sobre su cabeza, por lo demás afeitada, y unos gruesos brazaletes de acero le cubrían los robustos antebrazos. Caminaba apoyándose en el mango de un hacha y un collar de colmillos de orco le rodeaba el cuello. 


        —Ogun —lo saludó respetuosamente Borri mientras Durgrim miraba a otra parte. 


        —Señor Borri —dijo con voz ronca el Matador—, creo que será un buen día. 


        —Eso espero —murmuró Durgrim. 


        El Matador lo miró con un semblante pétreo. El barbahierro fingió no darse cuenta. Durgrim era un guerrero competente, pero tenía un montón de malas costumbres. Se había criado en la oscuridad de las profundidades y detestaba ocupar una posición de subordinado. No obstante, Ogun suponía una presencia desconcertante. 


        Y más desconcertante aún era que había traído a unos cuantos pirados como él, aunque Borri no los había pedido ni los deseaba. Por mucho que Karak Kadrin estuviera gobernado por un Rey Matador, Borri recelaba de los que llevaban la mancha del deshonor y estaban condenados por su destino. No respetarían la formación ni obedecerían sus órdenes. El propio Ogun apenas era capaz de controlarlos, y solo porque la noche anterior había golpeado algunas cabezas en un memorable runk. 


        Borri observó al Matador sin que él se percatara. Ogun era viejo para ser un Matador, y pragmático. Si de verdad estaba loco, lo llevaba por dentro, y por un momento Borri se compadeció de él. No tener honor era como que te arrojaran a un mundo sin sentido. Era incapaz de imaginar lo que debía ser vivir sin la solidez del hogar y los lazos con su clan; estar tan manchado por el deshonor que solo la muerte fuese capaz de limpiar ese baldón. Esperaba no tener que averiguarlo jamás. 


        La armadura de Kimril tintineó cuando movió el escudo para ponerse más cómodo. Borri observó a su sobrino un momento y se dio cuenta de que Ogun hacía lo mismo. El Matador gruñó y dijo: 


        —Si caemos aquí, habrá que enviar a alguien para que dé la alerta. 


        La mirada de Borri se cruzó con la de Ogun. 


        —No caeremos. 


        No podían permitírselo. Si cedían terreno, la horda tendría el camino despejado hasta Karak Kadrin, aunque tardarían muchos días en llegar a la fortaleza. El Paso de los Picos era una de las principales rutas comerciales desde la Edad de Oro del imperio de los enanos. A lo largo del paso, ahora escondidas por el tiempo y las rocas de los desprendimientos, yacían las piedras de un antiguo camino que había sido destruido por un cataclismo olvidado. Se afirmaba que el Paso de los Picos debía su existencia únicamente al ingenio del dios ancestral Grungni, quien había excavado el paso con una máquina perdida hacía mucho tiempo que había nacido de su excepcional inventiva. 


        Ogun gruñó y miró a otro lado. Borri sabía lo que había querido decir con su mirada y posó los ojos de nuevo en Kimril, que movía con nerviosismo la mano con la que empuñaba el hacha. Él mismo lo había considerado largamente si dejarle combatir o no, pero el muchacho tenía que probar la sangre antes o después. Negarle a Kimril su derecho a resistir o caer con su clan no era algo para lo que Borri estuviera preparado. 


        El cuerno con la barriga de latón de un carnero emitió un gemido sobrecogedor. El enemigo ya estaba cerca. Borri levantó el hacha y los cuernos de guerra sonaron desde las entrañas del ejército. Las formaciones en bloque se disolvieron rápidamente para organizarse en líneas solapadas. El paso era lo suficientemente ancho para una hueste de la mitad del tamaño de aquella, pero sus enemigos quedarían atrapados allí y solo podrían ir hacia delante o hacia arriba, donde los esperaban batalla y disparos. Y los que sobrevivieran se encontrarían con las hachas de los guerreros de los clanes, los rompehierros de Durgrim y la variopinta cuadrilla de Ogun. 


        Borri dio una chupada a su pipa con satisfacción. Ogun tenía razón. Parecía que iba a ser un buen día. 


        —Va a ser un buen día —gruñó Hrolf, encorvado sobre su caballo, que avanzaba al trote con el cuerpo recubierto de escamas tornasoladas—. El viento apesta a masacre. 


        Hrolf era enorme, y, mientras se balanceaba en su silla de montar, los músculos se le hinchaban bajo una piel plagada de cicatrices. Como para enfatizar su afirmación, respiró hondo. Sus labios se separaron y dejaron a la vista unos colmillos amarillentos que sobresalían de sus encías y mantenían una pugna constante por el espacio con dientes más normales, humanos. 


        —Dices lo mismo todos los días —repuso su compañero. 


        Su voz resonó de una manera extraña debajo del yelmo negro que llevaba puesto. A diferencia de Hrolf, hasta el último centímetro de su cuerpo estaba recubierto de hierro negro. La armadura era imponente y formidable, pero desprovista de todo ornamento, salvo por los amarillentos cráneos, con extrañas marcas grabadas, que colgaban de unos ganchos perversamente curvados de las hombreras y la coraza. La armadura chirrió cuando el jinete se inclinó hacia atrás en la silla de montar. 


        —A veces pienso que tienes la nariz taponada por los efluvios del tajadero de un carnicero —añadió. 


        —¿Los efluqué? —gruñó Hrolf entrecerrando los ojos. 


        —Está burlándose de ti, Hrolf —terció una voz áspera—. ¿Verdad, Canto? 


        —Para eso estoy aquí, Ekaterina, como nunca te olvidas de recordarme —respondió Canto el Abjurado, sin disimular su hastío. 


        Canto giró la cabeza para mirar a la mujer que cabalgaba al otro lado de Hrolf. Ekaterina era una criatura ágil, vestida con un harapiento abrigo de boyardo kislevita con los botones de latón, de cuyos hombros colgaban cabelleras de personas como si fueran espantosas charreteras. Unos pesados guanteletes ocultaban sus manos, de las que una descansaba sobre el pomo de la espada, envainada sobre una cadera. La manga del camisote le cubría un brazo desde el guantelete hasta una hombrera ligera, decorada con un rostro de expresión lasciva. 


        Había sido hermosa una vez, reflexionó Canto. Aún lo era, de la misma manera que lo es un tigre. Conservaba la elegancia glacial de una mujer de buena familia de Kislev, a pesar del apelmazado cabello lleno de gusanos, grasiento y ensangrentado, y las comisuras rajadas de sus labios, que dejaban a la vista numerosos colmillos cuando su boca se abría espantosamente para sonreír. Sus ojos eran dos rendijas de color carmín que se clavaron en los ojos oscuros de Canto con una expresión desafiante, retándolo a desenfundar su espada. 


        El Abjurado miró a otro lado. 


        Ekaterina rio y sus carcajadas laceraron los tímpanos de Canto como si fueran cuchillas. 


        —Qué precavido eres aún, Abjurado, y qué miedoso. Deberías copiar algo de Hrolf. 


        El Abjurado miró de soslayo a Hrolf, que se enderezó en la silla henchido de orgullo y sonrió a la mujer, enseñándole sus torcidos dientes. Negó con la cabeza y dijo: 


        —Prefiero ser como soy, mujer. Soy fiel a mí mismo. 


        —Eres un cobarde a quien no quiere ningún dios —replicó Ekaterina. 


        Canto hizo oídos sordos a su palabra y se dio la vuelta en la silla. Detrás de ellos, el ejército de Garmr Hrodvitnir, apodado el Lobo Sanguinario, se desparramaba por el paso en una nube de polvo y ruido. Aullaban los cuernos arrancados de las cabezas peludas de bestias, y los tambores, hechos con piel humana, resonaban marcando un ritmo errático y discordante que colmaba el aire. 


        Caballeros del Caos en armadura se mezclaban con merodeadores del Caos semidesnudos, a lomos de los peludos caballos de las estepas orientales, seguidos por cosas aún peores: un mar de altares y aras, con sus ruedas de latón y hierro que trituraban el suelo rocoso, tirados por bestias monstruosas atadas a ellos con pesadas cadenas, tensas por el esfuerzo. Y mucho más atrás marchaban los humanos (nórdicos, merodeadores y guerreros del Caos en oscuras armaduras), dando grandes zancadas o corriendo en unas formaciones que solo tenían sentido para ellos. Y al frente de todo ese contingente, los Paladines Exaltados, señores y damas, cuya voluntad conjunta mantenía a raya los instintos naturales de sus seguidores. 


        Canto hizo una mueca y miró a las criaturas con las que había ido a parar. Hrolf era un bruto y un energúmeno, y cada día que pasaba se acortaba la distancia que lo separaba de las bestias ávidas de sangre que formaban su vanguardia. A los merodeadores del Caos que cabalgaban justo detrás de su líder, que no paraba de moverse con nerviosismo y de murmurar, les inquietaban los mastines que saltaban y corrían alrededor del caballo de Hrolf. Incluso ponían nerviosos a sus monturas, que cada dos por tres resoplaban y corcoveaban para ahuyentar a los monstruosos canes. 


        Detrás de los guerreros de Hrolf marchaban los que seguían a Ekaterina. Todos habían sido kislevitas. Corría un rumor, un murmullo que era como el espectro de una historia, según el cual aquellos hombres eran los supervivientes de cuantos marcharon en persecución de la otrora poderosa horda de Asavar Kul, cuando esta se replegó hacia el norte con la hija de un boyardo en sus garras. Algunos habían sido pretendientes, se decía, hermanos, primos y amantes. Pero ahora… ¿qué eran? 


        Ekaterina lo pilló mirándola, abrió la boca y las comisuras rajadas de sus labios se expandieron para revelar los colmillos, curvados hacia dentro y amarillentos, que se escondían detrás de sus labios y dientes humanos. 


        Canto desvió la mirada. Sus seguidores, un grupo de jinetes a lomos de unas monturas poderosas y con un genio de mil demonios, trotaban en su estela, guardando una distancia respetuosa con su líder. Como él, iban enfundados en unas pesadas armaduras, aunque las suyas carecían de las protecciones que se habían añadido a la del Abjurado durante su forja. Canto advirtió que algunos de sus hombres ya daban muestras de plegarse bajo el peso de los dioses. Unos sigilos pintados con sangre y enormes collares con tachuelas marcaban a aquellos a los que tendría que liquidar más pronto que tarde. 


        Había otros lugartenientes, naturalmente, otros elegidos o guerreros exaltados, docenas si no cientos, cuyos séquitos y huestes conformaban el ejército. Aunque solo ocho eran de cierta importancia. Y de esos ocho, solo había cuatro importantes para Canto. Y de esos cuatro, solo uno tenía una importancia verdadera para él. 


        Buscó con la mirada a Lobo Sanguinario. Era fácil dar con él. A Garmr le gustaba estar delante, donde Khorne podía verlo con claridad. El Abjurado reprimió una sonrisita. Nadie podía saberlo con anticipación, debido al yelmo que llevaba puesto, pero bajar la guardia con él, incluso en privado (sobre todo en privado) era una manera infalible de que la cabeza de uno terminara en uno de sus altares. O peor aún… Canto se movió con nerviosismo en la silla de montar. 


        Garmr cabalgaba un poco por delante de sus lugartenientes. Su caballo negro era un palmo más grande que el siguiente mayor de todo el ejército. Su armadura lucía el color de la sangre coagulada y el hedor que emanaba de ella era lo suficientemente intenso para asfixiar a un seguidor del Abuelo Nurgle en un día caluroso; o eso pensaba Canto, si bien para sus adentros. De hecho, a Hrolf y a Ekaterina parecía gustarles bastante cómo olía Lobo Sanguinario. No en vano, una vez habían visto a Hrolf escarbar en el cuerpo muerto de una bestia demoníaca y quedarse dormido en su interior. No había ninguna lógica en lo que encontraban placentero los adoradores del Dios de la Sangre. 


        Garmr, como su montura, era enorme, más grande que cualquier humano, y sus brazos y sus piernas parecían un montón de cuerdas embutidas en una armadura barroca. Cabalgaba casi con desánimo, con su gran cabeza caída y sus guanteletes apoyados sin fuerzas en el pomo de la silla. Cientos de ganchos colgaban de los bordes de las láminas de su armadura, atadas a unas trenzas hechas con pelo, carne y metal. Su yelmo era una cabeza de demonio de color bronce con una mueca feroz, coronada por una melena de pelo apelmazado de animal. De su silla de montar colgaban unas matas de barba ensangrentadas, arrancadas de los cuerpos mutilados de los exploradores enanos con los que se habían topado hacía un par de días. 


        Canto nunca había visto la cara de Garmr. Por lo que sabía, ese semblante de mueca feroz era el verdadero rostro de Lobo Sanguinario. Se llevó la mano a su casco, sin más adorno que el irregular tajo de la visera. Él personalmente había conducido en manada a más de un centenar de hombres, mujeres y niños que gritaban desesperados hasta los grandes carros de hierro negro que debían transportarlos a las ciudadelas ardientes de las Tierras Oscuras en pago por su armadura. Se preguntó qué precio habría tenido que pagar Garmr por la suya. Y también si Garmr, como le pasaba a él, se cuestionaba si el trato había valido la pena. 


        Garmr se movió en la silla de montar. Al detenerse su caballo, los brutales cascos agujerearon la roca mientras la bestia emitía chillidos de impaciencia y hambre. Garmr se enderezó y el hocico de latón de su yelmo se alzó como si olfateara el aire. Levantó un largo brazo y el ejército se detuvo como una avalancha. En algún lugar, alguien tropezó con alguien; un caballo chilló y algunas espadas cortaron la luz del sol al salir de las fundas. Canto se dio la vuelta en la silla de montar con la intención de ordenar a alguien que parara, pero la orden murió en sus labios. Se encogió de hombros y devolvió la vista al frente. El asunto no tardaría en resolverse solo. 


        Siempre lo hacía. 


        —¡Ahhhhh! —gruñó Garmr. 


        ¡Menudo gruñido! Transmitía placer, y también anhelo, y se propagó por la columna de la hueste como una plaga. 


        Garmr bajó el brazo y sus lugartenientes se adelantaron a caballo para unirse a él a través de la nube de polvo levantada por el ejército que los envolvía como si fuera una niebla matinal. 


        —Han venido a nuestro encuentro —dijo Garmr. 


        El ejército de los enanos había tomado posiciones en el otro extremo de la sección del paso por la que avanzaba la horda, y estaba esperándolos, desplegado en radiantes filas de guerreros robustos. Estos hacían gala de una disciplina tal que parecían poco más que unas pequeñas estatuas achaparradas ajenas a los elementos, el tiempo o las mareas. Aun así, no eran muchos. 


        Hrolf soltó un gruñido vibrante y su caballo se movió con inquietud. Canto también se puso un poco nervioso. Cuando se inflamaba, el bruto era peligroso incluso para aquellos como él. 


        —¿Cuántos son? —preguntó Ekaterina inclinándose hacia delante. 


        Canto se puso en pie sobre los estribos. 


        —Es un ejército pequeño para lo que es habitual en los renacuajos. No sé si deberíamos sentirnos ofendidos… 


        —Silencio —ordenó Garmr con una voz que sonó como el gruñido de advertencia de un depredador, y espoleó su caballo para que avanzara—. Canto, Ekaterina, Hrolf, seguidme. Quiero ver sus caras antes de arrancarles las cabelleras. 


        —¿Cómo? —gruñó Hrolf. 


        —Vamos a parlamentar con ellos —aclaró el Abjurado. 


        —Nosotros no parlamentamos —terció Ekaterina. 


        —Bueno, ¿y cómo llamas tú a acercarte solo al enemigo? 


        —Divertirse —susurró Ekaterina. 


        Canto no dijo nada. Ekaterina tenía razón. No iban a parlamentar. Parlamentar implicaba diplomacia. En Garmr no había diplomacia, ni cortesía, solo un objetivo. Todos tenían un objetivo menos Canto. Sacudió las riendas del caballo y la montura lanzó una dentellada furiosa al ponerse en movimiento. Canto se adelantó para unirse en solitario a Garmr. 


        —Esto es una locura, lord Garmr. 


        —Es la voluntad de Khorne —dijo Garmr—. Arrancaremos la cabeza a todo aquel que se interponga en nuestro camino. ¿Quieres que te añada a la lista, Canto? —espetó Garmr con voz áspera. 


        El Abjurado negó con la cabeza. 


        —Claro que no —se apresuró a responder—. Pero ¿por qué no los aplastamos, simplemente? 


        Como única respuesta, Garmr acarició el mango de la gran hacha que colgaba de su silla de montar y detuvo su caballo. El arma era un objeto tosco y odioso; afilada hasta el punto de que parecía la apoteosis de la palabra capaz de cortar el viento por la mitad. Canto la había visto desparramar lo que podría considerarse los sesos de los demonios en la locura del remoto norte. 


        Sabía la respuesta a su pregunta, a pesar del silencio de Garmr. Incluso entre los adoradores del Dios de la Sangre había ciertas normas de decoro que debían respetarse. Por ejemplo, los enemigos debían verse las caras para que el sacrificio fuera considerado como tal. Era lo que daba un burdo significado a lo que sería, de lo contrario, una carnicería sin sentido. 


        Canto volvió a sacudir la cabeza y examinó las ordenadas filas de enanos. Se había enfrentado con ellos un par de veces, con otras hordas, bajo otros estandartes. Un enemigo fiero, duro y obcecado en un grado que los humanos, ni siquiera los que eran como él, alcanzaban a comprender. Formaban en disciplinadas filas con los escudos levantados y las armas bajadas, como piedras preparadas para la tormenta. Calculó no más de seiscientos, lo cual no era una fuerza desdeñable, a pesar del comentario que había hecho antes afirmando lo contrario. Disciplinados y posicionados en un terreno elevado podrían ser un obstáculo mayor de lo que Garmr habría deseado reconocer. 


        Cuatro figuras achaparradas se adelantaron con pasos prudentes y sin prisa para reunirse con ellos. Uno tenía la barba roja y llevaba puesta una ornada y polvorienta armadura. Lo seguían otro enano más joven, con una indumentaria similar, y un tercero con el torso desnudo y muy musculado tocado por una impresionante cresta roja en la cabeza. El cuarto llevaba una armadura mucho más aparatosa que la de los otros dos y un martillo colgado del hombro. Los enanos también daban mucha importancia a los formalismos, recordó Canto. 


        —¡Dad media vuelta! —espetó con una voz chirriante el enano de la barba roja—. Volved al lugar del que venís. El Paso de los Picos es propiedad de Ungrim Puñohierro y el pueblo de Karak Kadrin, y no pasaréis por aquí a menos que compréis un pasaje con sangre. Así lo jura Borri Ranulfsson. 


        Ekaterina rio entre dientes. Garmr levantó una mano para hacerla callar. 


        —Vamos a trituraros hasta que vuestros restos se confundan con el polvo —dijo Garmr como si estuviera hablando sobre el tiempo. Para él, la victoria era inevitable y un deber. 


        —Entonces no hay nada que hablar aquí, ¿no es así? —gruñó el enano de la impresionante cresta roja. 


        Canto lo miró con recelo y percibió la ira que destilaba. 


        —Así es —respondió Garmr—. Ya se han cosechado vuestras almas y vuestras cabezas ya están reservadas. 


        —Borri… —terció el cuarto enano, el que llevaba puesta la pesada armadura, y el señor enano hizo un ademán brusco. 


        —Entonces, ¿por qué perder el tiempo parlamentando? —dijo—. No pensamos movernos. 


        —Formalismos —gruñó Garmr, que cogió la ristra de barbas ensangrentadas que colgaba de su silla de montar—. Eran de los vuestros. Esto es lo que os espera—. Tiró las barbas a los pies del señor enano, cuya cara se quedó tan inmóvil y fría como el hielo, e hizo un gesto con la mano—. Envíame un paladín. Debemos santificar este suelo antes de la batalla. 


        —¿Cómo? —dijo Ranulfsson haciendo rechinar los dientes. 


        —¿Por qué no él? —sugirió Ekaterina mirando con una expresión lasciva al enano más joven, cuyas facciones palidecieron notablemente. 


        —Lo haré yo —gruñó el tercer enano poniéndose delante del joven—. Soy Ogun Olafsson, y mataré a cualquier amante de los demonios que me envíes, hombre del norte. 


        Garmr asintió. 


        —Tienes tiempo hasta que acabe el duelo. Retírate o resiste, aunque el resultado será el mismo. De todas maneras, añadiremos vuestros cráneos al camino. 


        Sin esperar una respuesta, Garmr hizo dar media vuelta a su caballo y regresó al galope a la horda, que aguardaba. Canto y los demás lo siguieron. Cuando se reunió con sus hombres, Garmr miró a Canto y a los otros. 


        —Que uno de vosotros me traiga su cabeza. Decidid quién entre vosotros. 


        El Abjurado retrocedió inmediatamente. 


        —A mí dejadme fuera de esto —dijo. 


        —Cobarde —le recriminó sin acritud Ekaterina—. El honor es mío, Hrolf Perrosson —añadió apuntando con su acero a Hrolf, que soltó una carcajada. 


        Hrolf paseó la mirada por su tropa con una sonrisa de suficiencia en los labios. Sus guerreros gruñeron y asintieron con la cabeza. La misma respuesta recibió de los mastines del Caos, que abrieron las fauces repletas de colmillos torcidos y rascaron el suelo con sus garras deformes. 


        —Creo que no —dijo—. Ningún sureño blanducho es digno de derramar sangre por Khorne, menos aún una mujer. 


        —A Khorne le trae sin cuidado de dónde sale la sangre o de quién son las manos que la vierten —replicó Ekaterina y, alzando la voz, añadió—: Soy Ekaterina Maria Anastasia Olgchek, Doncella de Espadas de Praag. Bailé delante de los fuegos funestos de la Reina Bestia y decapité a la Legión Parloteante. Me he bañado en los ríos del Polvo Rojo, he escupido en el ojo del Dios Durmiente, he matado cien veces a cien hombres y he ofrecido sus cabezas al Dios de la Sangre, y aún ofreceré cien veces cien más. —Hizo un gesto con el acero y añadió—: Incluido la tuya, Perrosson, si te interpones en mi camino. 


        Los seguidores de Ekaterina corearon su sombre y agitaron las armas. Otros hombres que formaban parte de la hueste, tanto merodeadores como nórdicos, sumaron sus voces, y el estruendo de centenares de armas aporreando los escudos colmó el aire. 


        Hrolf se echó a reír y abrió sus largos brazos. 


        —Palabras feroces de una niña mimada. Yo soy Hrolf Wyrdulf, príncipe de los vargs. Soy el Hijo Prometido de la Luna Bruja y maté a la serpiente de mar llamada Hundebarcos en una batalla que duró treinta días con sus treinta noches. Puedo tumbarme en el hielo sin helarme y beberme un océano de sangre sin reventar. Perseguí a Hrunting Hacha de Hierro desde un polo hasta el otro y puse su corazón humeante en la mesa de Khorne. ¡Cogí las calaveras de estrella de las mujeres sin rostro y las arrojé al Mar del Caos! —Sus perros aullaron y sus hombres rugieron, agitando las armas hacia sus rivales. 


        Canto los observaba mientras caminaban adelante y atrás. Era un ritual tan antiguo como el día anterior, o quizá más. Todos los Paladines Exaltados tenían una letanía agregada a su nombre, grandes gestas y sagas que daban fe de su valor y su destreza. Si había algo que a los siervos del Dios de la Sangre les gustaba casi tanto como derramar sangre, eso era hablar sobre la que ya habían derramado. El duelo verbal, sin embargo, solo era el preludio de otro más físico. En muchos aspectos, la batalla ya había comenzado. Los seguidores de Ekaterina superaban en número a los de Hrolf, aunque eso no debía extrañar, ya que nadie se encariñaba con un bersérker, ni siquiera en un ejército de asesinos sin escrúpulos. 


        Frustrado, obligado a salir de los límites del decoro por las burlas de Ekaterina, Hrolf desenvainó la espada y cortó el aire que acababa de desocupar la causante de su tormento. Ekaterina se echó a reír e hizo unas piruetas alrededor de Hrolf. Este se dio la vuelta, pero no con la rapidez suficiente, y la bota de Ekaterina impactó en su estómago y lo tiró al suelo. Redoblaron su volumen los vítores y Ekaterina se pavoneó, ufana, embriagándose de la adulación. 


        Hrolf lanzó un aullido y se puso en pie de un salto. La espada de Ekaterina salió despedida como un rayo y machacó con el pomo la cabeza de Hrolf, que cayó de rodillas al suelo. Canto sabía que no iba a matarlo. Garmr todavía necesitaba a los sanguinarios bersérkeres. Además, aquello no era tanto un duelo como una rabieta. 


        Hrolf se sentó en el suelo, resollando y apretándose la cabeza. Ekaterina le dio una patada en el costado, como medida de precaución y luego apuntó con la espada al enano, Ogun, según el tradicional estilo de esgrima que había sido popular en el Imperio unas décadas antes. Ni siquiera respiraba agitadamente. Miró de nuevo a Garmr, que levantó la mano como dándole su bendición, y Ekaterina sonrió satisfecha. 


        El enano había observado el duelo con una indiferencia estudiada. En el transcurso del enfrentamiento entre los paladines del Caos, los otros tres enanos habían regresado a sus filas y habían dejado solo al cuarto con el hacha en las manos para que se batiera con Ekaterina. Canto sabía que no era un acto de cobardía, sino de pragmatismo. Por poco que fuera el tiempo de más que les consiguiera su paladín, sería muy valioso, puesto que todos los segundos contaban cuando se trataba de prepararse para una carga. Los enanos jamás se retirarían. Plantarían los pies en el suelo y resistirían, y el precio que exigirían a la horda para su inevitable paso sería terrible. 


        —¿Y bien, enano? —dijo Ekaterina tendiendo las manos abiertas hacia él a modo de invitación—. ¿Qué me dices? 


        El enano no dijo nada. Ekaterina se echó a reír y sus hombres hicieron lo propio. Canto retrocedió unos pasos con su caballo. Hrolf se levantó del suelo y también se marchó de allí mirando con ferocidad a Ekaterina. Ella no le hizo el menor caso. Sus ojos se habían abierto de una manera que no era natural y su sonrisa casi escindía su rostro. Ella y el enano caminaron lentamente, en círculo. Desde la horda llegaba el tañido de los tambores y los cánticos de los guerreros. Los enanos guardaban silencio. 


        Entonces, con un chillido gatuno, Ekaterina se puso en movimiento. Su espada cortó el aire y Ogun solo fue capaz de levantar el hacha justo a tiempo para detener el golpe. Los metales chocaron y Canto supo, por el gruñido del enano, que estaba sorprendido por la fuerza de Ekaterina. 


        Su sorpresa duró poco. El enano arremetió con el hacha y Ekaterina saltó hacia atrás, dio una voltereta en el aire y las suelas de sus botas rozaron la hoja. Nada más aterrizar, asestó una puñalada que acertó en uno de los musculosos brazos del enano; brotó sangre de la herida. A continuación, dio un salto atrás e inclinó la cabeza, sosteniendo en alto la espada. La sangre del enano le entró en la boca y se lamió los labios mientras Ogun rugía y cargaba hacia ella. 


        Los duelistas continuaron adelantándose y reculando, hasta que las sombras provocadas por el sol extendieron sobre el paso un manto de oscuridad. Hrolf ya había regresado junto a sus aullantes camaradas, aburrido. Canto no tenía ganas de marcharse, así que permaneció sentado en la silla de montar como una estatua de hierro negro, observando y esperando, esperanzado. 


        Al cabo de una hora, el momento que había estado esperando con tanta ilusión por fin llegó. El filo del hacha del enano abrió un tajo en el costado de Ekaterina y las risas de esta se tornaron en un gruñido de rabia. El golpe fue tan fuerte que Ekaterina comenzó a girar descontroladamente. Ogun quiso aprovechar su ventaja e hizo molinete con el hacha. Canto se inclinó hacia delante. El hacha se alzó y la parte plana de la hoja impactó en la mandíbula de Ekaterina y la tiró al suelo. Ogun profirió un bramido triunfal y levantó el arma para asestar el hachazo de un verdugo. 


        Ekaterina se movió tan rápido que Canto no vio la hoja hasta que la punta salió por el pecho del enano. Ogun miró con los ojos desorbitados, pero no salió ningún sonido de su boca. Ekaterina rodó y se puso en pie mientras el hacha caía y se hundía en la roca y el suelo duro. El enano se inclinó hacia delante, respirando trabajosamente. La sangre que manaba de su estómago le recubrió las piernas y empapó el suelo. Ogun se encorvó, apretándose la barriga con una mano con la mirada perdida. 


        Ekaterina se abalanzó sobre él para herirlo de nuevo y el enano intentó golpearla, pero sus movimientos se habían vuelto demasiado lentos y estaban lastrados por el dolor. Más sangre se añadió a la vertida con el primer chorro, que salpicaba las rocas mientras Ogun daba bandazos persiguiendo a su rival. Finalmente, Ekaterina se colocó como una exhalación detrás de él y le cortó los tendones de las piernas de un espadazo. El enano se desplomó con un gruñido y quedó tendido en el polvo, resollando. Aun así, Ekaterina todavía no le asestó el golpe de gracia. Se puso a cabriolar y a aullar en su derredor, agitando los brazos en el aire, lo que suscitó los rugidos de los hombres de las tribus y de los guerreros que sostenían en alto su estandarte mientras ella bailaba una gavota. 


        Asqueado, Canto el Abjurado desenfundó la espada y avanzó a lomos de su caballo. Se detuvo al oír el chillido de Ekaterina. 


        —¡Es mío, flojucho! —espetó la guerrera. 


        —¡Córtale la cabeza de una vez y deja de jugar con él! —replicó Canto. 


        Ekaterina estaba ante Canto cuando esas palabras salieron de su boca; el caballo se empinó y relinchó desafiante, la espada destelló en el aire, cortó la cincha de la silla de montar y Canto cayó al suelo. El Abjurado se dio la vuelta para ponerse en pie y bajó la mano hacia su acero. 


        —¡Sangre para el Dios de la Sangre! —exclamó Ekaterina con los dientes apretados, y sus palabras parecieron rebotar de cima en cima para llegar a todos los oídos—. ¡Sangre y almas para Khorne, mi señor! —añadió acechando a Canto, que se vio obligado a retroceder a trompicones. 


        Ekaterina se lanzó hacia él con sus ojos de color carmín rebosantes de sed de matar. 


        Canto la agarró del abrigo y tiró de ella hacia un lado, al mismo tiempo que interponía instintivamente su espada entre la espalda de su rival y el hacha del enano, que ya se dirigía a ella. 


        El cuadro vivo se mantuvo un momento. Incluso los berreadores y desquiciados hombres de Hrolf enmudecieron. Por increíble que pudiera parecer, el enano se había puesto en pie, había recorrido la distancia que lo separaba de Ekaterina, dejando un rastro rojo, y en ese momento no había en todo el paso nada más aterrador que él, con su hacha chirriando en la hoja de la espada de Canto, sus músculos hinchados y la mueca de adusto fatalismo que competía incluso con el entusiasmo arrebatado de Ekaterina. 


        Y entonces la boyarda kislevita gritó y la horda sumó sus voces a la de ella, mientras Ekaterina se zafaba de Canto y embestía a Ogun, que cayó en plancha al suelo. La boca de Ekaterina se abrió, como si fuera una flor con la primera lluvia de la primavera, y dejó a la vista los ramales de colmillos ocultos detrás de sus dientes, para agacharse y cerrar una boca inverosímilmente grande alrededor de la cara del enano, cuyo último rugido cesó de golpe. Canto retrocedió, todavía con la espada en la mano, incapaz de mirar a otro lado cuando la columna vertebral de Ekaterina se enderezó y vibró, y echó hacia atrás la cabeza. Los ensangrentados mechones de pelo del enano relumbraron cuando le arrancó la carne de la cabeza de un mordisco. 


        Se volvió hacia Canto con trozos de su víctima colgándole de las fauces, teñidas de rojo, y una expresión intensa en los ojos desorbitados, pero Canto tuvo la sensación de que no estaba mirándolo a él, sino algo que había a su espalda. Y entonces no hubo tiempo para seguir pensando en ello. 


        —Él era digno —espetó Ekaterina masticando y tragando la carne que le había arrancado a Ogun—. No como vosotros —añadió. 


        Se aupó de un salto a la silla de montar y volvió a gritar. El caballo salió disparado al galope, cuesta arriba, en dirección a las líneas de los enanos. 


        Todos a una, como una bestia hambrienta que hubiera escapado de sus cadenas, el ejército de Garmr se apresuró a seguir su estela y fue acortando la distancia con Ekaterina, hasta que el caballo de la boyarda voló por encima de las cabezas de las primeras filas de los enanos y se estrelló entre ellos, con su espada destellando a la pálida luz, mientras ella pronunciaba a voz en cuello el nombre del Dios de la Sangre. Canto, atrapado entre los enanos y su bando, echó a correr hacia los primeros, maldiciendo a cada paso. 


        Aquello iba a ser una carnicería. 


        Canto no se oponía a las matanzas. De hecho, había instigado más de una. Pero desde que se uniera a Garmr se había hartado de ellas. Cualquiera que fuera el fuego que azuzara antes en su interior, ahora solo eran cenizas calientes, y, aun cuando podía dejarse llevar con suma facilidad por los ritmos de la batalla, ya no le proporcionaban el consuelo de antaño. 


        Los proyectiles de las ballestas golpearon en su armadura mientras cargaba pendiente arriba, siguiendo la estela de Ekaterina. Era más veloz que un humano, incluso con la armadura puesta; aun así, la vanguardia de la horda del Caos lo catapultó con su ímpetu y arrolló las líneas de los enanos un momento después, aprovechando su peso y su tamaño mayores para derribarlos a su paso. Canto era más fuerte que cualquier humano o enano, y con un puñetazo de revés partía cuellos con la misma eficacia con la que su espada los cortaba. Perdió de vista a Ekaterina en el tumulto, cuando los enanos aunaron fuerzas para derribarlo y se prepararon para arremeter contra el enemigo. Decidido a no quedar atrapado en la primera línea de batalla cuando esta se formara, Canto se abrió paso a través de las líneas de los enanos, arremetiendo con una brutalidad comedida mientras a su alrededor los guerreros del Caos, en armadura, masacraban con un frenesí salvaje a sus enemigos. 


        Los enanos no cedieron terreno, y sus martillos y hachas entonaban canciones huecas mientras hacían saltar chispas de su armadura. Desde algún lugar indeterminado, alguien comenzó a cantar un canto fúnebre al que sumaron sus voces todos los enanos que tenían aliento para hacerlo. «Hasta aquí —parecía decir la endecha—. Ni un paso más.» 


        Era un sentimiento admirable. 


        La espada de Canto trazó un amplio arco en el aire y cercenó dos guerreros. Un hacha le machacó el costado y se tambaleó; a punto estuvo de caer al suelo. Lanzó un espadazo a ciegas y una imprecación cesó de golpe, mientras la sangre caliente corría por la hoja de su acero. El estruendo de cascos de caballos era tan atronador que sacudía las laderas de las montañas, y pequeñas avalanchas de piedras y polvo se precipitaron sobre las filas de los enanos. Canto se quedó por un momento sin enemigos que matar y se dio la vuelta, hacia sus filas. 


        Hrolf estaba en la vanguardia, por supuesto. Su caballo relinchaba con un entusiasmo reptiliano mientras él aullaba arrebatadamente, y sus hombres con él. El terrorífico sonido de sus voces se alzó por encima del fragor de las armas, cuando se produjo la primera colisión de fuerzas, del chasquido de las ballestas y de los bramidos de los cuernos de guerra de los enanos. Los mastines del Caos corrían al lado de los caballos, gritando y gruñendo. 


        La espada de Canto subía y bajaba de manera monótona e incesante en la tormenta roja que siguió. 


        Fue una carnicería. 


        Y a Khorne le gustó. 


         


        Como podría atestiguar cualquier persona que nos haya conocido, mi compañero, Gotrek, poseía una personalidad que en el mejor de los casos podría calificarse de errática. Si bien me había habituado a sus repentinos cambios de humor en el transcurso de nuestros viajes juntos, nunca dejaban de sorprenderme. 


        Durante las semanas que siguieron a nuestro desastroso (al menos desde el punto de vista de Gotrek) encuentro con la criatura que decía llamarse Mannfred von Carstein, Gotrek estuvo más hosco que de costumbre. Como si el hecho de haber estado a punto de caer al Stir hubiera despertado en su interior un odioso fatalismo, largamente reprimido. 


        Bien saben todos aquellos que hayan leído el volumen anterior que el Matador buscaba la muerte. Y la muerte eludía a Gotrek con la astucia de un zorro que huye de los perros. Si no hubiera estado convencido de que ya estaba loco, me habría inclinado a pensar que lindaba el borde de la locura. Pero ahora sé la verdad. 


        Lo que impulsaba a Gotrek no era la locura, sino algo infinitamente más terrible y, a su modo, más triste. 


        De manera que me encontré embarcado de nuevo en un viaje por las temibles y salvajes tierras de las Montañas del Fin del Mundo, en la víspera de la que iba ser una de las experiencias más repleta de peligros en mi carrera como sombra de Gotrek… 


         


        Félix Jaeger, Mis viajes con Gotrek, vol. II, 


        Impreso en Altdorf, 2505 

      

    
  
    
      

        
        CAPÍTULO UNO 


        
        Montañas del Fin del mundo,  

        cerca de Karak Kadrin. 


        

        —¡Muévete, humano! —gruñó Gotrek Gurnisson, agarrando a Félix por su roja capa de lana de Sudenland y empujando a su compañero justo cuando la espada que blandía el merodeador del Caos —que espumajeaba por la boca— cortaba el aire con la velocidad de un escorpión. La hoja no impactó en la nariz de Félix por el más estrecho de los márgenes, y este dio unos pasos tambaleantes hacia atrás, cayendo de espaldas a la dura superficie del camino. 


        El Matador se puso delante de Félix y su hacha se hundió en las facciones deformadas del merodeador con un ruido de succión. Gotrek extrajo la hoja del destrozo que acababa de hacer, sin esfuerzo aparente, en la cabeza de su víctima, y miró con una expresión amenazante a los merodeadores del Caos que les habían tendido la emboscada. 


        —¿Y bien? ¿Quién es el siguiente? 


        «Casi parece contento», pensó amargamente Félix mientras se levantaba del suelo. Desenvainó la espada Karaghul, que pareció ronronear al salir de la funda. La sintió ligera en la mano cuando la blandió. Y observó al Matador mientras arrojaba su desafío a la cara de los hombres que se recortaban sobre las llamas, que ascendían con avidez hacia el cielo desde el edificio en ruinas que tenían a su espalda. 


        Dicho edificio era un puesto avanzado de los enanos, aferrado a un risco como una lapa; una construcción con forma de cubo bastante bien camuflada, para que diera la impresión de que formaba parte del peñasco donde se asentaba. Ahora, sin embargo, el puesto avanzado vomitaba fuego por la entrada y las aspilleras abiertas a lo largo de los toscos y rocosos muros. El hedor a carne quemada se aferraba a las rocas y Félix había visto los cadáveres retorcidos de varios enanos tendidos cerca de allí. Luego habían estado a punto de matarlo, mientras contemplaba la escena, pasmado por el horror. 


        El camino que conducía al puesto avanzado era un angosto sendero, abierto a través de un afloramiento rocoso desde donde podía verse el río Stir, que discurría mucho más abajo, serpenteando entre las Montañas del Fin del Mundo. Gotrek y Félix habían seguido el río desde la ciudad ribereña de Wurtbad y llevaban varios días viajando por las montañas, buscando sus fuentes en el valle cercano a la fortaleza de los enanos de Karak Kadrin. Félix había oído una vez que se referían a aquellas montañas como «la columna vertebral del mundo», y desde las alturas donde se encontraban veía el parecido. La cordillera se extendía desde una punta a la otra del horizonte y abarcaba hasta donde alcanzaba la vista. El techo del mundo, tachonado de estrellas, se desplegaba encima de sus cabezas, y quien padeciera de vértigo habría sufrido un ataque solo con mirar arriba más tiempo del debido. 


        Gotrek había insistido en subir hasta el puesto avanzado cuando vio la luz del fuego. 


        —Los enanos saben que en estas colinas, cerca o no de Karak Kadrin, no hay que encender fuego por la noche a menos que sea por un buen motivo —había gruñido Gotrek. 


        Félix no le había preguntado, para empezar, cómo había sabido que allí había un puesto avanzado. Matador o no, Gotrek seguía siendo un enano, con la taciturnidad innata respecto a las idas y venidas de su raza. 


        Por qué le había parecido sospechoso era otra pregunta que no había hecho a Gotrek. En el viento nocturno había algo más que humo, y en las profundidades del suelo, unas vibraciones que Félix había notado antes. Había fuerzas en movimiento en las montañas. Él había esperado encontrar pieles verdes… Sigmar sabía que había miles de esas bestias infestando aquellas colinas. 


        Pero en vez de orcos se habían topado con media docena de hombres del norte, vestidos con unas pieles andrajosas que dejaban a la vista sus pechos llenos de cicatrices de los hierros de marcar, así como los sinuosos tatuajes de aspecto infame que recorrían sus pieles curtidas por el viento. Además, hablaban en una lengua burda. Félix no podía decir si eran nórdicos o miembros de una de las miles de tribus de merodeadores que infestaban las tierras salvajes más allá de Kislev. Si bien tampoco le importaba eso. Le bastaba con saber que estaban allí y querían matarlo. 


        A pesar de que la cordillera estaba plagada de peligros, entre los que se incluían salvajes tribus de orcos y manadas brutales de hombres bestia infrahumanos, no había noticia de que tan al sur se hubieran visto hombres de los Desiertos del Caos. Ese pensamiento le provocó un escalofrío mientras se sumaba a Gotrek, cuando el Matador se lanzó hacia al enemigo y su hacha cortó el aire con un sonoro silbido. «Ya tendrás tiempo para preocuparte de eso más tarde, Jaeger… Ahora lucha», se dijo cuando los merodeadores del Caos se adelantaron para enfrentarse con ellos. 


        Gotrek se movía con una velocidad inaudita para alguien de su tamaño, y los merodeadores se quedaron desconcertados. Dos cayeron, sangrando torrencialmente. Y entonces los demás se acordaron de sus armas. Félix trabó su espada con la de un guerrero barbudo que intentaba morderlo, con unos dientes ennegrecidos que parecían de perro, al mismo tiempo que trataba de alcanzar el rostro de Félix con su arma. Félix arqueó la espalda hasta casi tocar el suelo con la cabeza, pero se rehízo rápidamente, dio un taconazo en el empeine de su oponente y asestó un espadazo ascendente en diagonal, clásico ejemplo de un mittelhau de Altdorf, de acuerdo con la tercera ley de Liechtenaur. Había puesto el punto final a una prometedora carrera académica con ese golpe, a dos, para ser exactos, si se contaba la del estudiante que había matado en duelo. 


        El merodeador del Caos se tambaleó y vomitó un fluido carmesí. Félix, con las palabras de su viejo profesor de esgrima dirigiendo sus instintos para su cruel propósito, le asestó entonces un schielhau, mediante el cual hizo permanente en medio del cabello de su rival. Cuando el hombre se desplomó, con la cabeza partida por la mitad, Félix ya se había puesto en movimiento otra vez. 


        No obstante, el hacha de Gotrek ya había hecho el grueso del trabajo. Otro merodeador yacía en el suelo, y cualquiera habría pensado que lo había pisoteado y destripado una bestia. Luego acorraló a los otros dos, y de vez en cuando emitía un estentóreo bramido de macabra felicidad, cuando un acero afortunado le tocaba la piel o pasaba lo suficientemente cerca de él para que lo sintiera. Félix se planteó acudir en su ayuda, pero llevaba como compañero del arisco Matador el tiempo suficiente para saber que Gotrek jamás le agradecería un atrevimiento de esa naturaleza. 


        Gotrek avanzaba con paso firme, sin titubear ni recular en ningún momento. Félix pensó que probablemente ni siquiera se le pasaba por la cabeza hacer lo uno ni lo otro. Uno de los merodeadores del Caos se lanzó hacia él a la desesperada, pero Gotrek simplemente encogió el cuerpo y dejó que la hoja de su rival le rozara el antebrazo, fabulosamente musculado, al mismo tiempo que lo agarraba por las pieles harapientas que vestía y le asestaba un cabezazo demoledor en la cara. 


        El último merodeador que quedaba en pie, en lugar de huir, se arrojó hacia Gotrek. El Matador le asestó un perezoso hachazo y contempló con desinterés cómo caían las dos mitades del guerrero. Se volvió hacia Félix. 


        —Fuiste directo hacia él, humano —dijo—. ¿Quién dejará constancia de mi muerte si te cortan la cabeza? 


        —Yo no fui directo hacia él —protestó Félix, limpiando la hoja en las pieles de uno de los merodeadores muertos. 


        Echó un vistazo al puesto avanzado, envuelto en llamas. Era algo pequeño para un humano. No estaba pensado para vivir en él, sino para vigilar los pasos occidentales sin ser vistos. Había docenas de puestos similares diseminados por docenas de picos. Félix ignoraba cómo se comunicaban unos con otros. Gotrek había hablado alguna vez de señales con fuego y espejos. Félix prefirió no acercarse a examinar los cadáveres de los enanos. Tenía una relación íntima con la muerte, por así decirlo. 


        —Los pillaron desprevenidos —observó Gotrek antes de que Félix pudiera sacar a colación la cuestión. 


        El Matador se puso en cuclillas, levantó la cabeza de un merodeador muerto y escrutó su rostro con su único ojo. Gotrek tenía un aspecto verdaderamente simiesco en esa posición, con sus voluminosos músculos envueltos en una piel curtida por los elementos y la cabeza afeitada, de la que se alzaba una altísima cresta de cabello rojo. Los tatuajes y las cicatrices se aferraban a su cuerpo. Félix había estado presente cuando adquirió algunas de estas últimas, incluida la fea marca del ojo que le habían arrancado de la cabeza. Gotrek la tapaba con un rudimentario parche de cuero, y Félix se lo agradecía. 


        El Matador metió un dedo debajo del parche y se rascó distraídamente la cuenca ocular. Félix se estremeció y enfundó la espada. 


        —¿Qué hacían aquí? —preguntó—. Tenía entendido que nunca llegaban tan al sur. ¿Y cómo es posible que los pillaran desprevenidos? 


        —Magia, humano. —El Matador escupió con su feroz ojo clavado en el merodeador muerto. 


        Delante del puesto avanzado se había excavado una zona para darle la apariencia de un afloramiento rocoso natural, y Félix se acercó al borde, con la intención de contemplar el fin del mundo. 


        El viento nocturno gemía entre los peñascos y Félix se ciñó la capa al cuerpo, mientras escuchaba las crepitaciones de las llamas. La oscuridad, vasta y absorbente, se extendía por las montañas. Lanzó una mirada a la bóveda del cielo y vio que la luna era del color de la sangre. Unos destellos captaron su atención y bajó la mirada. Entrecerró los ojos. 


        —Gotrek —dijo, y señaló con el dedo. 


        Gotrek se acercó a él. 


        —Más fuegos —repuso el enano. 


        —¿Son las señales con fuego que mencionaste? —preguntó esperanzado Félix. 


        Gotrek no respondió. Escrutaba con su único ojo lo que se veía a lo lejos. La vista de Gotrek era mejor que la de Félix, incluso con un solo ojo y en la oscuridad. Entonces dijo lacónicamente: 


        —No. 


        Se produjo una explosión en la distancia. El suelo tembló bajo sus pies y Félix rápidamente retrocedió para alejarse del borde del afloramiento. 


        —¿Qué…? —empezó a decir, pero un estruendo, como un trueno lejano, lo interrumpió. Una luz cegadora brotó a lo lejos, una luminiscencia que mostró brevemente… ¿Qué era aquello? 


        El peñasco en el que se encontraban parecía descender directamente hacia el valle y el turbulento río que lo atravesaba serpenteando. Félix sabía que allí había habido un bosque, pero hacía ya mucho tiempo que los enanos talaron hasta el último árbol y arrancado de raíz todos los tocones con la intención de crear un campo de muerte como no existía otro en el mundo. El valle era un cuenco, y más de un ejército lo había cruzado con el fin de sitiar lo que a primera vista Félix supuso que debía de ser la infame fortaleza de los Matadores. A juzgar por lo que veían sus horrorizados ojos, de eso se trataba. Le vino a la cabeza la imagen de un perro muerto infestado de hormigas. ¿Cuánta gente podía haber allí abajo, arrojándose contra las murallas de la fortaleza? Tragó la bilis que le había subido repentinamente a la boca. 


        —Quizá deberíamos ir hacia el oeste… 


        El hacha de Gotrek arremetió contra una roca con forma de colmillo y le cortó la punta. Félix se quedó callado y volvió a contemplar el valle. Con la luz de las llamas que consumían el puesto avanzado a su espalda, era difícil distinguir lo que estaba ocurriendo abajo, pero los fogonazos y la luz carmesí de la luna, que se reflejaba en el río, ayudaban a hacerlo. En cualquier caso, habría sido difícil pasar por alto la ciudadela. 


        La edificación daba fe de un poder inquebrantable. Estaba excavada en la roca de la montaña. Las imponentes murallas exteriores se habían construido con piedras recubiertas de liquen, igual que la muralla interior, que se alzaba por encima del cerco externo, sobre la ladera de la montaña. Para los ojos inexpertos de Félix, parecía media cebolla, con una capa arrancada del resto, aunque no compartió ese pensamiento infundado con Gotrek. A pesar de todo, la fortaleza dominaba el valle. Félix sintió que le daba un vuelco el corazón mientras calculaba a ojo el verdadero tamaño de las murallas. 


        —Esas murallas son más grandes que las de Altdorf —dijo asombrado. 


        Gotrek gruñó y escupió. 


        —Esa era una de las ideas que Ungrim tenía en mente. La verdadera fortaleza está dentro de la montaña, como debe ser. Pero Ungrim ordenó construir una falsa y más pequeña, para vosotros los humanos. La llaman «la Fortaleza de Baragor», en honor al primer Rey Matador. —El rostro de Gotrek se arrugó para esbozar una sonrisa feroz—. Es el cebo de la trampa. Todavía no he conocido a un solo hombre del norte que se resista a atacar una muralla. 


        —Si solo es un cebo, ¿por qué se molestaron en construir algo tan sólido? —preguntó Félix. 


        Gotrek se lo quedó mirando, así que levantó una mano y añadió: 


        —Da igual. 


        —La Fortaleza de Baragor no es nada, humano. Solo es un juguete que se construyó para alojar a los comerciantes y mantener ocupados a los enemigos mientras los enanos se dedican a sus asuntos de verdad. ¡Mira… Karak Kadrin es eso de allí! —gruñó Gotrek, señalando con el hacha la estructura que se alzaba detrás de la fortaleza y que la eclipsaba sin ningún asomo de duda. 


        La Fortaleza de Baragor se había construido en una ladera, y desde sus niveles más altos se extendía un
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